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DURANTE la última década Málaga ha experimentado una transformación realmente 
formidable hasta convertirse en una ciudad con atractivos suficientes para aparecer en los 
informes de Exceltur como la capital con mayor desarrollo en el ranking de turismo urbano. 
Desde luego partía de una posición muy devaluada, pero su evolución resulta extraordinaria 
aun con un largo trayecto por recorrer. Entre los factores de mayor interés está desde luego el 
Museo Picasso y el AVE, pero en definitiva el valor de una ciudad para estancias cortas 
requiere una combinación de calidad de vida, encanto urbano, atractivo comercial y oferta 
cultural. Sobre esas premisas, pueden evacuarse con facilidad las fortalezas de Málaga y 
también aquellas debilidades que generan más descontento; y desde luego entre éstas figura 
el paisaje de Málaga como ciudad fantasma durante el fin de semana, con los monumentos 
desolados, el comercio cerrado, la oferta cultural realmente limitada y el centro sin desplegar 
todo su atractivo. Pocos sectores sufren esto con tanta intensidad como los cruceristas, que 
precisamente empiezan a aparecer como uno de los motores del turismo en la ciudad.  
Málaga se ha beneficiado de un auge crucerístico hasta convertirse en el segundo puerto 
español sólo por detrás de la todopoderosa Barcelona. En la actualidad se maneja un horizonte 
de un millón de cruceristas para 2012 triplicando los 350.000 de 2008, ya que los ritmos de 
crecimiento apuntan por encima del 25 por ciento anual. Pero la ciudad, que cada vez tiene 
mejores opciones de retener a esos cruceristas en lugar de distribuirlos por las capitales 
históricas de Andalucía, se muestra como una ciudad con problemas de acceso, transporte, 
aparcamiento, y desde luego, indolente ante el fenómeno. Como se denuncia desde 
MalagaPort, la ciudad ha alcanzado este nivel sin contar aún con una estrategia para 
beneficiarse de éste, en definitiva sin un 'plan de actuación'. Urge redactar éste, con la 
complicidad de todos los actores, para estructurar bien una oferta comercial, monumental y de 
espectáculos, capaz de generar riqueza. Si urge siempre aprovechar un espacio de 
oportunidad, desde luego mucho más en un escenario de crisis.  
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